
31

La ciencia sistemática de los seres vivos ha sufrido varias modi-

ficaciones a través del tiempo. Al principio se centraba en nom-

brar organismos y sus orígenes se encuentran en herbarios y 

bestiarios prerrenacentistas. Sin embargo, el significado aso-

ciado al término herbario no era el que se tiene en nuestros días. 

Un herbario era un libro que describía e ilustraba numerosas 

especies de plantas.1 Luego se empezaron a preservar especí-

menes en dichos volúmenes y, por consecuencia, el término se 

comenzó a emplear para describir una colección de plantas 

secas para el estudio de la botánica. Las colecciones de los cen-

tros de enseñanza de la medicina fungieron como los primeros 

reservorios de especímenes. En las colecciones anatómicas 

era usual encontrar animales preservados para ser utilizados 

en el estudio de la anatomía comparativa. Era común encontrar 

plantas prensadas tanto en centros de estudios como en colec-

ciones privadas. Estos ejemplares fueron la base de la clasifi-

cación de los seres vivos, ya que constituyen las pruebas de la 

existencia del organismo que se clasifica. Fue en el siglo XVIII 

que el naturalista sueco C. Linneo llevo a cabo su opus mag-

num, el Systema Naturae.2

 Linneo hizo una clasificación de los seres vivos organizada en 

varios taxones, de los cuales el más fundamental era la especie. 

Solucionó los problemas en la nomenclatura creando un sistema 
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binominal para nombrar a los organismos. Este siste-

ma se basaba en agrupar a aquellos organismos con 

características similares en taxones. Al hacer esto, se 

empezaron a elucidar, sin saberlo, las relaciones evo-

lutivas entre los seres vivos. Por ejemplo, al agrupar al 

hombre entre los primates y al incluirlo en el mismo gé-

nero que al chimpancé, en realidad lo que se estaba en-

contrando era la relación filogenética entre ambos. En 

la actualidad, al ser humano y al chimpancé se les agru-

pa en géneros distintos.3 No fue sino hasta el siglo XIX, 

en que el naturalista inglés Charles Darwin explicó la 

evolución biológica en términos científicos con su teo-

ría de la selección natural, que la comunidad científica 

encontró en la clasificación el cambio evolutivo. Pos-

teriormente surgió la cladística, la cual busca las ca-

racterísticas en común entre seres vivos, que hayan 

sido derivadas de una característica de un organismo 

del cual evolucionaron (sinapomorfías), para agrupar-

los en clados. Un clado es un grupo de organismos que 

incluye a todos los descendientes evolutivos de un an-

cestro común. Los cladogramas, modelos gráficos de 

este sistema, muestran claramente la divergencia en-

tre las especies.

EN GUSTOS SE ROMPEN GÉNEROS

La clasificación de los organismos tiene varios proble-

mas debido a la manera como se lleva a cabo. Las es-

pecies, así como las subespecies, variedades y cepas, 

son en teoría los únicos taxones reales. Los demás 

taxones son creados por los clasificadores para orde-

nar a los seres vivos. Esto causa graves problemas al 

clasificar especies. No existe una definición precisa de 

género, por lo que los científicos cambian continua-

mente a las especies de un género a otro. Hay razones 

objetivas para decir que ciertas especies pueden ser 

agrupadas entre sí y otras excluidas, pero éstas no son 

suficientes para cambiar a las especies de género. Por 

ejemplo, a nivel morfológico, los búhos de los géne-

ros Otus y Megascops son más parecidos entre sí que 

las bromelias Tillandsia usneoides y Tillandsia cya-

nea, las cuales se encuentran clasificadas en el mismo 

género. En este caso, no se ve una similitud concep-

tual entre los géneros del complejo Otus y el género de 

bromelias Tillandsia. Se podría contradecir este pun-

to de vista con base en diferencias en los genomas de 

los taxones concernientes así como en la regulación 

de sus genes. Empero, en el caso de los hongos, por 

ejemplo, los estados teleomórficos y los estados ana-

mórficos de las mismas poblaciones se clasifican en 

géneros distintos. Tal es el caso del hongo Pseudohe-

licomyces que se reproduce únicamente por mitosis, 

engendrando descendencia genotípicamente idénti-

ca. Sin embargo, en ciertas condiciones este hongo 

puede reproducirse sexualmente con otros individuos 

genéticamente compatibles. A la hifa hija resultante 

se le asigna entonces el género Psilocybe, debido a su 

forma de reproducirse,4 aunque genéticamente tiene 

la misma composición que un Pseudohelicomyces y 

potencialmente puede regresar a serlo.        

ASIGNANDO EL EPÍTETO ESPECÍFICO 

Si con base en la ley de Hardy-Weinberg entendemos 

que la evolución biológica es el cambio en la frecuen-

cia de los alelos en las poblaciones de organismos a 

través del tiempo,5 las poblaciones por ende no son fenotí-

picamente estables. Esto dificulta el trabajo de la taxo-

nomía de “encasillar” poblaciones. Si en una situación 

hipotética, todos los organismos que han existido se en-

contraran presentes, no tendría sentido el separarlos 

en especies.6 Las especies son sumamente importan-

tes en la taxonomía. Uno de los principales meneste-

res de varios taxónomos radica en determinarlas y 

describirlas. Sin embargo, debido a que los linajes de 

los seres vivos son dinámicos, el concepto de espe-

cie tal como fue creado por pensadores creacionistas 

antes de la aparición de las teorías evolutivas resulta 

anticuado para nuestros días. Debido a esto se han pro-

puesto varios conceptos de especie. El concepto bio-

lógico de especie nos habla de poblaciones aisladas 

reproductivamente.7 También existen poblaciones 

que son potencialmente reproductivas aunque nunca 

se puedan reproducir por razones múltiples, a las cua-

les se les considera pertenecientes a la misma especie.8 

Sin embargo, este concepto no se puede aplicar a espe-

cies que se reproducen asexualmente, como las bacte-

rias.9 Además, no explica el hecho de que cuando dos E R N E S T O  A l v a r a d o  R e y e s
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“especies” distintas se reproducen, en lugar de produ-

cir un híbrido infértil, producen nuevas líneas de des-

cendencia. Uno de los casos más conocidos de este 

fenómeno es la hibridación del espartillo Spartina alter-

niflora, proveniente de América, con el nativo Spartina 

maritima en la Gran Bretaña, produciendo así al poli-

ploide Spartina anglica.10 El concepto filogenético de 

especie nos habla de la más pequeña agregación de po-

blaciones que puede ser distinguida y que cuenta con 

un antepasado común.11 Esta teoría es muy útil ya que 

es científicamente comprobable con los estudios he-

chos para la inferencia de cladogramas. Sin embargo, 

es en extremo reduccionista y por tanto muy difícil de 

ponerla en práctica, además comparte las mismas di-

ficultades que los cladogramas, de los cuales emana. 

Otros conceptos con menor número de limitaciones, 

como el evolutivo y el ecológico, comparten limita-

ciones que son comunes al biológico y al filogenético. 

Una de ellas es la delimitación del organismo debido a 

las relaciones simbióticas entre diversos seres vivien-

tes, algunas de las cuales crean tal dependencia mu-

tua que les es imposible vivir aislados. En la mayoría 

de los casos, mientras los simbiontes puedan ser di-

ferenciables de sus huéspedes se les clasifica como 

especies distintas. De esta forma, bacterias como Rhi-

zobium spp. que habitan en los nódulos de las raíces de 

las leguminosas, a quienes proveen de amoniaco que 

sintetizan a partir del aire a cambio de glucosa, se les 

clasifica como especies distintas a sus huéspedes.12 

Opuestamente, los líquenes, que son asociaciones de 

algas o cianobacterias con hongos, se clasifican como 

especies que incluyen tanto al hongo como al simbion-

te capaz de realizar fotosíntesis, tomando como nom-

bre genérico el del hongo.13 La demarcación que define 

a un huésped y a su simbionte como especies distin-

tas o como a una sola especie es vaga. Se dice que los 

plástidos del citoplasma de los eucariontes fueron al-

guna vez bacterias autónomas antes de ser organelos 

utilizados para almacenar pigmentos y nutrientes.14 En 

todos los casos, estos se clasifican en la misma espe-

cie que su huésped. Sin embargo, la bacteria Buchnera 

aphidicola que es un endosimbionte obligado que habi-

ta en las vacuolas del pulgón Schizaphis graminum, se 

clasifica como una especie distinta a su huésped.15 

Di f i cu l t a de s  d e  l a  t a xonomía  en  l o s  s e r e s  v i vo s

Simio antropomorfo. J. C. D. von Schreber, Die Säughtiere in Abbildungen nach der Natur mit Besch-
reibungen, Erlangen 1775-1791. (Milán, Museo de Historia Natural.)
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CONCLUSIONES

La labor taxonómica siempre ha presentado dificul-

tades debido a la gran diversidad de organismos que 

estudia. Hasta ahora, los expertos han tendido a adap-

tarla de acuerdo al organismo que se estudia y a las im-

plicaciones que esto puede tener en otros campos de la 

ciencia. Esto no es trivial, ya que el separar grupos de 

seres vivos de la forma más adecuada tiene implicacio-

nes en su estudio, en su conservación, en la forma de 

gestionarlos si son nocivos para el ser humano o de su 

utilización con fines económicos o científicos.  
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Simio humanizado. El encierro de las bestias. Milán circa 1840.


